
i..33,

les con :^
in, paul.,.
^ mucho^`
;i sabráp :
redento•'
,!

^tos ami•
;necht y
muy re•
engaña^

^r obser•
;tit en es•
idades y
idas coa
a las cla^

y el es-
^ga socia•
con esta
idad.
^s funda•
onfedera•
, finalidad
el comu^
axioma y
que aúa

•astrar los

Sascrlpc(ba para Espaíia

paquete de 30 eiemplares:

2'f0 pesetas

Trimeetre I'00

Número suelto
10 céntimas Orgaao del Siadi ĉato Uuico ^de Trabajadores da Alcoy y porta^oz de la C^ofederacióa Nacioual del Trabajo

^NTE LA CATÁSTROFE

^^^ISIñI^ ^Y ^[ÍD^i^I^l
^>^

7-- AI más ingenuo se le alcanza la confusión y el desconcierto reinántes en las
^amadas ^altas esferas.^ Consecuencia inmediata de esta turbulencia e,inseguri-
?:r̀^ad qué todo lo oscurece, es esé movimiento inesperado e incógnito de los sa-
^ uesos que regentan a tontas y a locas desde hace tiempó y que no tienen otro
° bjeto que querer aportar elementos de juicio para mejor dirección de' la naoe

esquillada. Hasta en ese reconocimientó obsérvase el ^desconocimiento ofi-
ial^ de la catástrofe.

^̀ Rotos los hilos del artilugio paradisiaco, gastados y maltrechos los trucos del
^complicado retablo cómicó^trágico, una fase tremendamente aguda, dificilísima,
,viene a poner,en jaque sus figuras que ruedan fiechas añicos, iricapaces de resis•
tir el poderoso embate de la realidad, Falta la visión^clara y serena, para s^guir
representando; y lo que es peor: falta la sinceridad. No hay más remedio, pues,
que seguir representando a telón corrido.

EL CASTILLO MALDITO

N^m. 29

9edauiáa y Admioistratiá^

r

^Por los mártire^ de la idea!
Mientras el clarín guerrero atrona el espacio con sus estrldentes notas de

bárbarie atrayendo la atención de una multitud torpe y ciega, marcando en los
anales de la historia una edad de refinado salvajismo en este siglo que alguien
hamó sarcásticamente de la luz y el entendlmiento; mientras la muchedumbre
alocada e inconsciente sigue detrás de señuelos fantásticos hacia su destrucciátt
y su ruina, permanecen, encerrados y abandonados por la ingratitud humana,
únos.hombres que en sus mentes soñadoras abrigaron la sublime locura de hacer
de la humanidad una gran familia universal regentada por el amor y la dulce
armonta.

Abrigaron la esperanza de convertir a esa multitud ignara y tosca, ^de emo-
ciónes avarientá; en un núcleo de hombres capacitados para la Vida de una socie-
dád noocrática y bella, en donde el crimen y la injusticia no fuesen posibles,
donde la paz y la felicidad imperasen en todo momento.

Pero ese enorme rebaño estúpido, exento de noción humana alguna, dis-
puesto siempre a cooperar a todo lo que ha de perjudicarle y ha de castrarle
como servil bestia, es incapaz de comprender tan hermosas concepciones; le es
más atrayente todo lo que se le presenta con caracteres rimbombantes ^en son de
algazara y fiesta.,.

Recluidos en pestiferas celdas, pagan con su libertad y su salud la locura de
querer impedir que los humanos se destrocen como fieras en holocausto de ínte• ^
reses que nada les importan. Así, en esta época de odio brutal, se casdga a los
que atreviáronse a oponer sus hermó^á ŝ cóncepciones de fraternidad para conte•
ner el barbarismo desbcrdante, en esta cie7agosa charca de envilecimiento y'
corrupción.

Y es más; mientras permaneceñ olvidados en su odioso encierro, sin que et
pueblo, por el que estos abnegados hombres sacrificaron todo su ser, tenga utt
g-^sto de justa recompensa que pudiera librarles de tan horrendo martirio, mien•
tras ^se pueblo ensimismado ahóra, arrasirado por la corriente bélica que cott- -
^úcqle al precipicio de su impotencia,.gasta todas sus energias en empresas de
inútik sacrificio, la reacción negra que tendió s.¢; odiosas zarpas a estos hom-
bres, victimas de la inconsciencia y la crueldad, se dispone a acabar con ellos de
manera ignominiosa y criminaL ^

Valldos de la ocasión que les presta la indiferencia en qae se hallan por parte
de los que no debieran olvldarles un solo momento, favorecidos por la general
atención en estos momentos dirigida hacia lejanas tierras, ^en acontedt^ientos
sangrientos que también es incapaz de evitar esa multitud envilecida y abyeCta,
nuestros ĉompañeros presos, sufrenpa estas horas tod0 el rigor del odio de aque-
Ilos buitres que ven sus privilegios y sus robos amenazados con las ideas que
esos hombres sustentan y propagaron.

EI régimen del silencio impuesto a viva fuerza,, impide que podamos saber
los suplicios que a nuestros camaradas presos se les aplicará sin duda alguna. EI
sistema de mordaza impera en esas fatídicas.fartalezas para que la verdad de los
sufrimientos humanos ño pueda traspásar sus negros muros; Pero aun así, hemot
podido saber que a los presos sociales del castilló de Montjuich no se les permite
la comunicación con el exterlor.

Es esta una gran infámia, una arbitrariedad que pone de manifíesto el ctimf•
nal intento del_déspota que allí regenta. Para ello se pisotean las. Ieyes y todo
cuanto hay establecido.

Hemos sabido también que a uno de los presos se le dió la orden de libertad
a media noche para que a la mañana siguiente compareciese a la vista del proce•
so^que debía celebrársele. Persuadido este compuñero de que se trataba de 'ase•
sinarle por la banda de pistoleros de la Patronal que tal vez estarian esperándole
a la puerta. se negó a salir vivo de la celda. En vista de su enérgica decisión, se
desistió de ponerle en libertad de forma tan singular.., '

,, . Se intentó también preparar una emboscada crlminal a los presos, con ei pte•
texto de que querian fugarse. Aprovechando un momento de descuido, sin que
pudíera advertirse por quién, fué hallada abferta una pequeña puerta de.una cel-
da, que, icósa raral los primeros en darse cuenta de que aquella puerta estaba
abierta fueron los mismos empleados. Esta infame añagaza fué pretexto para que
se les encerrase en una celda más reducida de los sótanos, donde el hedor y la
corruvción les envenena la ŝangre lentamente.

Se haría interminable la narración de hechos abominableŝ , de insultos, de
,provocaciones; y sufrimientos de que son víctimas nuestros compañeros preaos.
La maldad'se ceba cobar.démente con ellos, favoréddos por: la, i;^punidad y el
régimen del silencio impuesto.

Nuestro ábandono en parte, nos acusa la conciencia de las lágrimas y el
dolor que en su odioso encierro vierten ^aquellos que por defender un ideal noble,
de sublime amór entré los humarros, son v(ctimas del despotismo imperan#e. Un
deber de ciase, de solidaridad, nós objiga a permanecer ateritos, pues nuestro

los imbé• ; Pero desespérase frenético el pueblo que advierte el engaño_y^.^el escamoteo
nadas sa• a través de la cortina, y aunque prométenle los vocingleros con promesas serias
:on ruedas relatarle lo que en el cajón vetusto, se desarrolla, no hay quien apa ĉigiie-su cóle-

acio!

AUDA%,

agonía del régimen absur.do. .,
Se ocuita, se pretende ocultar la tragedia. En pequeñas dosis, débil e insigni-

cante destello de la magnitud de la hecatombe, se sirve cotidianamente á la opi
nión la consabida sorpresa, que aun asi no basta para tranquilizar el ánimo del
que, además de verse perseguido, ultrajado, amordazado, ve también cómo se le

- ra al verse'tan evidentemente estafado.
EI régímen del silencio sigue viviendo su aparente vida de entre cortinas. Y

ese silencio precisamente, semejante a la espectación y al estupor que precede a
ias horas postreras en el hogar del moribundo, es lo que indica las preces de

aeOpla^p asesina y se le sacrifica en holocausto de negocios sucios. -
UU Ir U 11 A la escalofriante noticia, al tétrico relato, sucede siempre la consabida
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arenga entusiástica, fantásticamente elaborada, como pócima para atenuar los
nervios, y que luego es seguida otra vez de nueva espeluznante narración de 'i
monstruosa carniceria torpemente ocultada.

, En vano toda la chisporroteante e insulsa palabrarería viértese a raudales
para calmar o desfigurar amañosamente lo que de por sí muéstrase sin_ ninguna
exhibición suficientemente alarmante y funesto para determinar el estruendoso
cataclismo que.tódos arlsiamos, En la conciencia de todos hállase lo suficiente
incrustado lo tráĝico de la época, para que puedan extirparlo palabras rimbom-
bantes y hueras. ^

En este estado, solo el cinismo puede tenerse en pie. La política de despecho,
férreamente defendida por lós qúe patrocinan con la mordaza . y el grillete, es lo
único que puede resistir a la huida, puesto que sin vida propia como fósil empe-
dernido, sus mismos defensores y representantes figurines hállanse atados al re•
tablo, y faltos de vitalidad, de fóndo moral y de visión para advertir a t!empo la
tormenta, permanecerán en su puesto hasta que el poderoso vendaval que se
avecina arranque de cuajo sus estoicas siluetas.

EI momento es, pues, de beila perspectiva para los qué no impresionados ni
alucinados por la aureola lumínica que circunda y extásía a los del esceña^io apa•

^ratoso, permanecemos prestos a los acontecimientos, advertimos sus primeros
destellos, y anhelamos el momento propicio para poner en función nuestra fueizá
y nuestra decisión no gastada ni puesta aúri sobre el campo del determinismo
social, y que por fuerza, Ilegada lá hora culminante habrá de suplir a lo carcundo
y podrido con sus concepciones reales y prácticas de una edad moderna que
alborea.
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^ Cardas,

N.

Es nuestra misión ahora de una intensa labor preparaioria, de una extensa
movilidad y ordenamiento de nuestros contipgentes que han de dar él golpe final,
en el instanté transcendental que la: circunstancias determinarán muy pronto, y
que serán como el preludio augusto de una nueva etapa de amor y paz duradera:

Con tenacidad y enerĝía, pero con perseverancia y tacto bien medido, nues•
tra labor de ahora es la de avituallamiento y agrupamiento, aquilatando las fuer-
zas que en parte nos quebrantó una lucha brutal de un enemigo desigual que a
pesar de ello dejó en nosotros su últirno vestigio de.vida. Para esta labor impor•
tantísima que ha de influir decisivamente en el porvenir de la humanidad, lo pri•'
mero que debe hacérse es un recuento de los hombres que en nuestro campo
quédan dispuéstos al sacrificio por la causa libertaria y reconciliar esas voluntades
que en conjunto han de reconstituir lás huestes que en sí contienen la más formi•
dable y fundamental fuerza de toda sociedad humana: la de la producción.

Labór seĉundaria de esta magna preparación es capacitar, por medio de
nuestros priñcipios filosóficos, de la finálidad de nuestra ŝ concepĉ ioneŝ , ideoló-
gicas, dé la morál sócial de nue ŝtros organismos confederales, a ese poderoso
contingente yue ha de cóñstituir lá palanca que empujará al mundo por :los mo•
dernus cauces de redención y liberáción humana, ^` •: ' :

^Y a ésá obra fecundai de cólósál transĉendéncla párá ei fut ŭro que ños aca-
ricia sonrienté, y feiiz, hemos de cooperar todos, todos los que sentimos en lo
rnás íntimo de nuestro ser el aleteó ritmico de la vida, que sabemos anteponer el
interés humáno al interés propio y mezquino, y q ŭe en todas las ocasiones deci•,
sivas, precisas, fremos puesto nuestro amor y nuestras convicciones templadi^s
en ei fueg^ de la abnPn^ción, e la dura prŭeba .. , ]A1ATE EL HUR:k^O.
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oivido equivale a la muerte de Estos abnegados horqbres que supieron dar por la
ĉausa libertária su más preciáda libertad. -- -. ' ^

iNo les olvidemos! iQue nuestra prótesta cunda airosa, hasta traspasar las
rejas dónde purgan, en martirio continuo, las desdiches de esta época de barba^"
rie y crueldi3d!
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aflifma^io^ES smmcfl^fs
Los engaños y traiciones de los polí• ,

ticos que en todo tiempo frustaron las
aspiraciones del pueblo, ha cooperado
en gran parte a las prédicas de los que
en todo tiempo han^ proclamado la con-
fianza en la lucha directa contra los ,
detentadores dél patrimonio sociaÍ, y
han determinado esa desconfiariza en
los hombres, que si bien exaspera a los I
embaucadores dirigentes, en cambio '^
conserva la voluntad individual del
desheredado para la conquista de sus
reivindicaciones.

Sin embargo, como la mezquindad
del pensamiento aún impera, y la falta
de capacitación déjase senfir aún pode•
rosamente, parece que el pueblo pro-
ductor no pueda aún desprenderse de ese
torpe perjuicio del ejemplo y de la re-
clama y se resiste a desenvolverse pro-
piam^nte„sin andaderas, obedeciendo

, a su impulso propio y expontáneo aun-
que obedeciendo a sus necesidades y
sus deseos, y vemos que una gran parte
de esá voluntad, sino en la personali-
dad, se cifra en la colectividad, eri la
decisióñ del conjunto, como un descar•
go que no se atreve a Ilevar solo, al fin y
al cabo, al iniciador o interpretador del
sentir gene_ral, se atribuye una superio-
ridad que a nádie debiera pertenecer
puesto que el fin que se persigue de-
bierá ser por todos apoyado ya^ que en
bien de todos se inicia.

^ Al Sindicato se aduce esa necesidad,
esa-esperanza, en él se deposita parte
de esa voluntad de la clase vejadá y
maltratadá, en vista de la desconfiáñza .
en el pólítico, después de amargas de-
cepciones. Y a los que al Sindicato Ile-
vamos nuestra convlcción y nuestra
capacitación de hombres que pugna
constantemente con la cantidad numé•
rica y abyecta, nos toca despertar esas
voluntades muertas y ejercitarlas en
sentido indivldual para que el `yo= per-
sonal del hombre déjese senNr en todas
ocasiones.

Hemos de arremeter contra el indi-
viduo célibe;^de iniciativa, contra el
confiado, que ép parte vive de esperan-
zas, que anhela siempre y jamás deter-
mina por propia cuenta, pues ése es un
holgazán en el orden progresivo, una
carga en nuestra marcha hacia la re-

_ dención humana. Fustiguemos el deseo
de los c^úe al Sindicato acuden con
ansias de libertad, con la práctica de la
voluntad y el criterio propios, trasmi-
tiendo a todos la'nécesidad de obrar y
capacitar las voluntades.

Hagamos que cada sindicado sea un
defensor del Sindicato, de su persona-
lidad como hombre y como nroductor;
no el Sindicato defensor de los sindi-
cados. =

Es así como conseguiremos que el
Sindicato sea un orĝanismo con fuerza
propia por el caudal de voluntades uni-
das y representadas; no .un caudál de
nombies á los que impul^a la voluntad
dé una minoría.

Es así como el Smdicáfo se conVer-
tirá eñ ún órganísmo póteñté capaz dé
imponerse^en cualquier mornento y éle-
vacse a las nécesidades de la clase
escarnecida. `

EI Sindicato debe ser trinchera dé
combate contra la crueldad im^erante,
es ĉuela para =1^ éducacfón mental y.

^T^`- c^ ^•^^ para el ejércicio de la Voluntad
S^ ^. ;:^^ca revolucionaria.
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MUSAS ROJAS

DEL DOLOR UNIVERSAL

Tú que caminas con lá cruz a cuestas ó
ieterno peregrino del DESTjNO! ^ : ^
te pido hagas un alto en tu carrera,, ^ ^d
que te pares a platicar cunmigo.

Tú q^.le has visto en tu caminar errante
e{ oropel de la ciudad faustosa,
el derruche de ĝalas que en su^ calles

^ ^ quizás tu ŝ o;os deslumbró, y absorto,

p ^ tu mente cotejó con las nómadas
^ ^ tribus que hallastes del camino al borde,
^ ^ y sin otro te ĉho que la azulad.a
^ S° bóveda que clemente las acoje.,.
ĉ; ^

Tú que en tu caminar eterno has visto^ ^
^ ^ palacios suntuosos, en .que la orgía,
° b,°
° ° ^^7trasta con el sepulcral siler,cio ^

^ °
que en la cabaña a todas horas reina...

Tú que has visto, vagando por la tierra,
chocar los pueblos con furor violento

^ dé la señal la voz de audaz guerrero...

^ Tú que bajo el ardieate sol de julio°
^ viste, al cruzar la feraz campiña,
^ extenuada bajo aquél suplicio
°
g la^ mies segar, a la gente míŝera...

° Tú aue en peregrinacián éterna°
^ itantos pueblos pasaron por tu vista!
^ ^has hállado un uasis jamás que diera
^ plácida sombra, y asilo a lá Justicia...?°

, "̂°^ ° Dímelo, peregrino, te Ío ruego.
^7C9 ^̂ Cuéntame si en un pueblo, en una tribu,

^ hallaste en los hombres cuando meno_s
^ PI sublime anhelo, el espíritu,

^ ^ de acabar con los males e infortunio
^ que patrimonio es ^olo de los hombres.
^ Tú que cruzas la tiérra de continuo
^ di si en todos los puéblos hay dolores..° ,
^ Dí si el semillero de los ódios
^ está esparcido por el mundo todo...
0° Cuéntame, si como aquí, ŝus desvaríos,
^ a la RAZA equiPara de los LoBOS...

^ -Las tribus y los pueblos que he cruzado-
ó dijo éÍ péregrino,-en ŝu entraña llevan,
^ el ancestral origen, aún de-cuando,
^ moraba errante el hombre er^ las cavernas..,°
0

^ Sin más palabra me volvió la éspalda.
^ Con paso.firme encaminó su ruta,
^ haciá Oriente. La tarde declinaba
^ ĉomo prelildio de la noche augusta...
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Cousidaraciaues Qrataitas
Trátase de mucho tiempó a esta par-

té de hacer una de ŝviación doctrinaria
de la que es el sindicalismo. Interesá•
dós y adultéradores de ^todo principio.
filosófico y social, hánse puesto de
acuerdo para hacer estzcdins compara-
tivos de muchós sindicalismós, cláro
está que sin haber excluido al . verdade•
ro, al hijo parldo por el ar.arqlflsmo,

REDENCIÓN

Los politicos sociales en su tórpe
imagiríacióñ, en su ^ redti^da^ masa en-^
céfálica, afirman que éŝ cuestión dé
principios lo que noŝ distáncia; méjor.
dicho, es el dogmatismo él que nos^ha•
cé.ver nuestro sindicalismo diférente a
los otros.

No,és verdad cuanto afir^mais. Sabeis
que los labios ós quéman al decir ta1Es
mentiras, pero..,

Sabemos que todo cuanta fabrican
vuestras •mentes enfermizas es puro
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convencionalismo; el modus vivendis or ^^ ONCEPT
induce a cometer errores que aun y;.^;
nosótros aceptar la teoria de la irres^''
ponsabilidad, no creemos que seiSis ta^
irresponsables para que la ciencia social
os hága un reconocimiento declarán.
doos seres qire vi^^eai y ncueren'^`ñ: A la Re
por la nutrición, por el estómago, p'^ituida la
sira iniportavles lo más mínirno:^;^' ga^da
los satfyimientos ajenos. iNos suge.: -^nos sumir

^periment^
hay efect
misterio c

^rando to^
"^^la partid
deducir c

ucir un
iencia ;

^e la Fil^
^COmo co
tsoluto, F

ris lástima! .
En lo que afecta a estos puntos, sois

vosotros qúienes os ^ habeis declarado
fracasados en toda la línea; No sobra
recordarló, porque teneis poca me•
moria. ,

^*^
Apartados de tódo compromiso poli•

tico nos vamos a tomar la libertad de
parangonear la última fase o postura
que han adoptado los áe ,la extrema iz•
quierda del socialismo. Escalonando to• ;^a acepta

Ciencia
cuales a
de^hech

sea de la tiranfa dizfrazada.
Este partido neófito, que su represen•

tanle (en España) h'a resultado ser un
petulante indocumentádo, delator de
anarquistas en Rusia, pretende que el
organismo C. N. del T. .lo requiera pá^
ra la acción de conjunto.

No es que su apoyo en lo que af
a revolucionarlos lo desechemos, s^`bé
mos qúe serán útiles sus esfuerzos en
pró de la revolución... pero la Confe-
deración no puede ni debe entregarse
en brazns de un partido pofítico porque
haría déjaĉí6n de sus principios, y pér-
dería todo el préstigio apolítlco de que
está informada y ĉreada. _.

Mas si aspiráis (los comunistas) a la
implantación de un nuevo orden social,
si vuestro^revolucionarismo es verdade•
dadero, si en verdad vais decididos a
derrumbar el estado actual de cosas
que nos oprime, y suplantar un régimen
comúñista, la Confederación os hará
sin duda buena acogida; pero no tratéis
de sobornaruna fuerza que en España
ha dado pruebas de ser ló más conse-
cuente y revolucionaria.

Caso de qué hagamos la revolución
antes que las masas hayan adquirido
una relativa conciencia; caso de que
fuera precisó ejercitar una fuerza coer•
citiva para mantener lo conquistado, en
primer lugar están los Sindicatos. Ellos
son los Ilamados a resolver el problema
económico, ellos son y serán los que
tfenen que sostener un criterio firme y
una fuerza inqúebrantable para evítar a
todo trancé que un partido politico sea
el dueño poderoso de vidas y haciendas.

Poseemos el pler►o convencimiento
que, la dictadura, la regenten los Sindi
catos o el partido comunista, es impo•
sición, tiranía, es negar la libertad, el
derecho a pensar u obrar como le plaz-
ca a cuelquier ciudadano; es cohibir al
indiVíduo; es castrar los sentimientos e
imposibilitar la practicación de la soli•
daridad. Esto lo.sábemós,.peró. no ha•
biendó otro remedio, nós es preferible
la de fos Slndicatos, porque éstos; inte• .
grados por el puebló y orientados por
anarquistas, no entrañarán tanto peli•
gro para sacudir la vibóra de lá dicta^
dura: ' ^

Este eŝ mi' criterio, falto de adorno
fraseológico, peró sincero e inalterable.,. . . ,. , , ,

do su pasado de chanchullos y áposta• )
sías, han rehuido los meáos escrupulo•
sos a pararse en el partido comunista,•,
adicto a todo lo que sea negación de la cia, sint

libertad y afirmación de la dictadura, o'j definitiv
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ONCEPTO DE LA CIVILIZACIÓN

:clarán. ^^ -....^^.
^aueren,`^^ A la Religión y a la Filosofia, ha sus•
rmag°, `p tituido la Ciencia.
z2nim°``,` Ba^ada en los datos pnálíticos que
^s suge•;^ nos suministrá la observación y la ex-

^perimentación; ha proclamado que no
os, sois hay efecto sin causa, ha desechado el
^clarado misterio de las revelaciones, y elimi-
fo sobra nando toda ley anterior a los hechos,
ca me' ha partido de los hechos mismos para

deducir una ley, de la-,,realidad para de-
ducir un ideal Las hipótesis dé la

to polí• ° '<Ciencia se distinguen de las hipótesis
rtad de de la Filosofía en que ésta laŝ deduce
postura como consecuencias de un sistema ab-
ema iz• soluto, pretende forzar a la Naturaleza
^ndo to• a aceptarlas, en tanto que las de la
áposta• Ciencia son resultados de síntesis, las

^rupulo• cuales a su vez resumen una multitud
nunista, ,. de^trechos demostrados por la experien-

^n de la cia, síntesis provisionales, sin carácter
dura, o j definitivo, que han de estar, para ser

aceptadas, en concordancia con los he-

^presen• ;; chos observados, que han de permitir
ser un ^^:-^ anunciar otros nuevos, pero que pueden

ea
s, s^bé
^rzos en
Confe-

tregarse

ser sustituidas por otras cuando nuevas
experiencias nos las confirmen.

Estudiar, en términos científiĉos, no
^es buscar los principios fundamentales
^ de las cosas; investigar la relación que

existe entre el objeto de estudlo y los
conocimientos resulfantes de la expe-

^ riencia o de estudios anteriores. En uná
palabra, determinar y expresar por me-

^ porque ^^^;^^^^ dio de lo conocir^o la cuálidad de lo

;, y per: ^^ descoyiocádo. Esta investigeción se

de que ^^ logra del modo siguiente: determinada
la clralidad, se determina la canti-
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dible, puede servir para fijar la relación
numérica del objeto de estudio a las
nociones ya establecidas; deduciendo
de los resultados de la experiencia lás
relaciones que existen entre los fenó•
menos y sus causas, formulando así la
ley que existe entre los factóres varia-
bles; formando hipótesis que, reunien-
do las leyes de un modo comprensivo,
nos expliquen todo lo que se refiere a
una misma ciase de fenómen,os. Y pór
último, se establece la teoría',-de los
hechos; se demuestra que estos uon
consecuencia de los ya conocidos y
dependen de las condiciones del medio

-en que han tenido lúgar.

La observación imparcial detenida y
serena es oira condición necesaria para
el éstudio cientifico; nada nos da idea
de lo que debe ser esta observación,
como las elocttentes palabras de Paul
Bert en su notable biografía sobre
aquel genio, de la Ciencia, el ilusire
Claudio Bernard. ^Es preciso, decía,
no experimentar jamás a ciegas o al
azar; hay que trazar el plan de la ex-
periencia; pero una vez la obra comen•
zada, hacerse pasivo, convertirse en
ĉ ierto modo puro . contemplador; no
imitar a los que Ilevan una idea fija qúe
solo interrogán pór fórmula y hacen al
mismo tiempo lá pregunta y la respues•
ta; yerló todó; lo qué se relaciona con
el orden de invéstigaciories emprendi•
do y ió éxtraño á él; aceptar dócilmente
lo que da la expériencia, aea él resul•
tado favorable o desfavorable a fa idea
precóncébida, y hasta con más alégrfa
en este último caso, porque és .indicio
de una ñueva incógnita, y, por tantó,
de un nuéVó descubrimiénto nuevo que.
hacer; luegó, al salir del laboratorio,
hacerse otr,a v^^z libre, recob•ar la ima
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ginación, reflexionar, deducir, si es
tiempo, o concebir una hipótesis nueva,
que la experiencia juzgará al día si-
guiente, y aún, si se encuentra un he-_._.__. _
cho más importante, dejar alli el asuntó
primitivo de lá investigación para se-
guir este filón imprévisto. Así es como,
alternativamente activo y pasivo, escla-
vo y dueñu, el experimentador puede
llegar a dominar lo desconocido.^

Vemos, pues, que el objeto de la
Cienciá és el mundo reál, su guia la
experiencia. Nada que no haya sido
estudiado por el más detallado análisis;
puede ser aceptado. Lo infinito, lo ab• ^
soluto y lo transcendente no tienen en ^
ella cábida. Si se ocupa de estás abs-
tracciónes de la Teologia y la Metafí-
sica, és para in'^estigar su origen y su
desarrollo, para explicar ia ŝ causas que
han contribuido a su evolúción ysu de-
cadencia,

Nó se ha de creer, sin embargo, qúe
la Ciencia limita sus investigaciones a
fenómenos cnncretos y determinados,
se esfuerza en abarcar el Universo én-
tero; no emplea únicamente el análisis,
recurre también a la sinteŝ is; pero laŝ
síntesis que establece son, como ya he-
mos dicho, rigurosa consecue^cia de
los hechós. Loŝ coriocimientos científi-
cos forman una serie gradaal, cuyos
elementos constituyente ŝ son los he-
chos y también los principios gue es
necesarió admitir como último resulta-
do-del análisis. EI tiernpo, el espacio y
la cantidad, en Matemáticas; la materia
y la fuerza, en Física; los cuerpos sim•
ples, en Química; la asimilación y la
reproducción, en Biología son nociones
que es nécesario aceptar-para comen-
zar un estudio, sin preocuparnos dé lo
que estas nociones sean en sf; nos bas-
ta por hoy averiguar el cómo, no el
por qité de las cosas.

JOAQUIN BOGUERfN.

NOTA IMPORTANTE

EI Sindicato del Ramo de Elaborar
Madera de Alicante y su radio, advierte
a toda la organización obrera, para que
no se dejen sorprender por un individuo
llamado ,Joaquín Cantero, natural de
Murcia, de profesión ebanista, que en
el mes de Julio perteneció al Comité de
dicha entidad y desapareció Ilevándose
800 pesetas que iban destlnadas a los
presos sociales.

Donde se presente este sujeto. de-
ben pedir informes suyos al referido
Sindicato, quien los fa ĉ ilitará inmedia•
tamente. -

iGompañeros!
La más eficaz cooperacíón que po •

déis prestar en favor de nuestros
hermanos encarcelados, es adquirien=
do el libru ^cPOESIAS». de Román

Cortés, cuyo beneficio liquido se des•
tina a aliviar la angustitisa sitúación
de todos los presos sociales, Precio
2 pesetas.

Petlidos, anticipando el importe, a
esta ^dministracidn, San Vicén!e,14.

Cobardía más que nada
Desde qŭe los hombres viven en so•

cjedad autoritária, los trabajadores fue•
ron objeto de la persecución de los go•
biernos, que siempre han estado en de
fensa de la iniqu'dad. Pero, desde hace
más de dos años la persecución de los
trabajadores conscientes, se ha^hecho
h xrible y sistemática. Tales y tan in•
humanos han sido los métodos de re•
presión, que han rebasado todos los
hasta aqui empleados por los más em-
p2dernidos inquisidores que la historia
lra registrado hasta nuestros días.

Ante los salvajes tratos a que han
sido sometidos lbs trabajadores rebel-
d^s, la masa obrera organizada, ha
huído horrorizada dejando abar.donados
en cárceles y presidios a cenfenares de
dígnos obreros, que nunca escatimaron
el sacrificio que generosamente pusíe-
ron a beneficio de la clase explotada.
Esta huída es más de cobardes que de
inconscientes.

Se esperaba, que pasados los.prime-
res momentos de espanto, los obreros
v^lverían a ocupar sus puestos. Pero
no ha sido asi; los obreros siguen aban-
donándose asi mismo, dejando perder
el respeto y dignidad de los"-Sindicatos
que tantos sacrificios costó ganarlos.
Tanta cobardía, no se concibe más que
en trabajadores castrad^^s sin concien-
cia de clase, que no ansian má ŝ que su
bienesiar, viéndolo todo cumplido.

zQué les importa, a estos trabajado-
res, que las familjas de los presos se
mueran de hambre y que los mismos
presos pasen toda clase de vicisitudes ?

Lo esencial y primordial és, que no
fa'te para ir a los toros, y a prosiituir-
se, sin pararse a reparar que gastan sus
fuerzas físicas y morales,--en vicios,
asquerosos que les degradau, mientras
dejan tantos y tan sagrados deberes
que cumplir.

Nó; no es posib^e que la inconscien•
cia sea tanta en los trabajadores, que

no les permita ver tan visibles cosas;.
ignórancia sí, hay mucha, pero no -tan-
ta, que no permita ver nada; lo que
ocurre, es qué es más el egoismo e
hlpocresia que la buena fé; el instinto
dé conservación es muy grande; por
esto la mayoría no reconoce la repro-
cidad. No hay que taparlo todo cón la
capa de la ignorancia, es más la cobar-
dia que otra cosa. Habrá quien vea
duro el trato que uso para los trabaja-
dores, pero yo creo un deber, decir lo
qué se siente sin cortapisas de ninguna
cláse. También habrá quien diga que
hablo por despecho, puesto que en ac-
tualidad soy preso. Con sinceridad
digo, que no hay tal; hablo por los he-
chos de la historia, que siempre nos ha
dicho lo despreocupados que han sido
los trabajadores para con los mártires.
de la causa igualitaria.

- Si los explotados hicieran algo por
su reivindicación, la hubieran alcanza-
do. La propaganda reivindicadora, data
de añós. Pero el obrero vive despreo-
cupado, absorbido por el vlcio, el fana•
tismo y la idolatría y esperan que ven-
ga el maná de los dioses, o por filan-
tropía los tiranos dejen de dar azotes.
Así piensan los timidos, los cobardes
que no sienten más necesidad que la
del estómago. Si no se rompé la explo-
tación y tiranía qué sobre la clasé pro-
letaria pesa, es por falta de valor y
energia de la misma. ^ ^

Si persistís en vuestra actitud tan
cobarde; sucumbiréis como serviles
esclavos despreciables; pero si rompéis
vuestra timidez y os lanzáis a la lucha
con las minorías reúolucionarias, el
triunfo glorificará vuestro nombre cómo
salvadores de la humanidad del yugo
de Ics_tiranos. A luchar trabajadores
por el triunfo de la Libertad e Iguai-
dad.

^UAN DEL ARCO.

^ Cárcel de Valencia Setiembre 1921.

lerribl^ mame^lo
Todos los días va estrechándose más

el círculo de hierro qué cerca las lares
obreras; son multitud lós hogares pro•
lelarios donde lá miseria ha sentado
sus reales, haciendo presa en los cuer-
pos escuálidos por la necesidad y una

, infinidad de calamidades.
^I La actual sociedad contempla impa-

sible cómó las obreras van agonizando_
y estas parecen totaimente castradas,
eri el siglo de las luces.

Ya es hora que sacudamos nuestrá
modorra; este estado de cosas no pue-
de continuar; Parece que no nos demos
cuenta de la graVe responsabilidad que
pesará sobre nosotros si dejamos que '
continue la terrible persecución contra ;
nuestros compañeros. No quiero relatar .
en este trabajo los horribles martlrios
que algunos: compañeros lján sufrido
para sátisfacer la sed de odió de unós
cuantos chacales; basta décir que aque• .
]los tiempos i nquisitoriales hán vuedtó á
reaparecer cón los refínamientós qué
los tiempos modernos 1es han ense•
ñadó. ^

Por un lado la miseria; por otro, la
persecuçión: Este es él cuadro prole•
tario. Ante esta situación t^rrib!e pre-
g^ ĵ;t.' ^^^bc:,lc: ^ j r q•^• 'c, b,;^guct

sia nos hunda eri el ablsmo o bien
nuestra misión es la de hundirla a élla?
Yo creo que no debemos dudar én la
elección, de continuar esté caos pronto
no quedará ningún compañero y cuan•
do querramos sacudir el yugo que nos
oprime ya será demasiado tarde.

Se impone un análisis profundo de
la actual situación, es necesario que
todos los obreros analizemos nuestra
partéicular s'►tuación y después el con-
junto del problema. EI más refractario
a nuestros ideales se dará cuenta que
en el rég men capilalista continuamente
se halla expuesto a no tener lo nece•
sario para alimentar a su familia, sola•
mente con el cambio de la actual so-
ciedad puede hállar remedio seguro a
su incierta situación. Toda nuestra•vida
es uná"vegetación continua contem-
plando impasibles la decrepitud de
nueŝtros hijos y la'gordura insáltante
de rruestros ^burgúeses.

La teoría Anárquica está muy diser-
tada, es de impréscindiblé necesidad
que^séa aceptada integralmente. Es in-
discutiblé que solamente en ún régimen
dónde los séréŝ , vivan impulsados por
eI supremo amor es posiblé que la
ármonfa entre los hermános sea fac^
tible:
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A G O N 2 A! ^ Q una que fué buena
Terriblés sacudidas, fieros desplan- '

tes... atropellos inauditos, como si con
su cafde quisiera arrastrar todo, lo vi-
viente.

^ EI cáncer incurable corroe los pocos
huesos que sostenían el cuerPo social
y ŝe muere por momentos.

El pus-que Il^na y envenená su cuer•
po sale a raudales por todos sus miem-
bros, y amenaza inundarlo todo.

Los médicos no encuentran mariera
de curarlo, y en le periodo agónico, de
desesperación, no conforme con suje•
tarse a esa ley ínexorable de la natura-
]éza que todo lo transforma, luchá, por
vivlr y al convencerse de lo imposible,
quiere matar antes de morir a todos
sus hijos.

zCon qué derecho p'reten9e arrasar-
lo todo.?

rQue le debe la humanidad, a este
cuerpo enfermo, leproso, que hoy
muere?

Su uida, ha sido un eterno crimen; ni
un día ha pasado sin que al$ún hijo haya
sido inmolado en aras de su codicia, de
su egoismo desenfrenado.

Mientras que a unos les daba todo lo
existente para que comieran y derro-
charan, a otros les hacía pasar hambre,
míseria, priuaciones, haciéndoles pro-
duĉ ir lo que los otros consumian y mal-
gastaban sín ningún éŝfuerzo, parn pro-
ducir.

Los parásitos, Ios chupopteros que
toda su vida se la han pasado de juerga
en cafés y cabaréts a donde han ido
nuestras hermanas prostítuidas por esa
gran canalla, arrastradas porla miseria,
son los que se esfuerzan en mantener
al enfermo que es la garantía dé su hol-
gazanerta y vagancia.

. Pero no existe nada humano que
pueda torcer los acontecimientos y las
cosas seguirán su curso a pesar .de to•
dos los esfuerzos.

Los cuerpos sociales como humarros
que Ilevan una vida de depravación
moral y material, que abusan de sus
organismos, que viven en completo li-
bertinaje tienen_ que morir, y si én su
agonía se vuelven rabidsos hay qué
matarles.

Los que hemos estado sometidos al
yugo del déspota que muere, prepare-
mos nuestra azada para darle tierra a
un muerto que solo falta enterrar, ŝ í no
qneremos morir todos asfixiados dél
olor que despide y procuremos hacer el
hoyo tan hondo... tanto, que nunca por
muchas vueltas que lleve la tierra pue-
da salir ni una piltrafa suya, para no
recordar una vidá de crfinenes de que
nosotros hemos sido víctimas.

PRUDENCIO CAJA.

Valencia 1921.

^ Camaradas!
Nuestros presos atraviesán

una situación angustiosa, por
la crueldád de los gobiernos y
por él abandono nuestro. -

El libro «POES[AS» dé Ro-
mán Cortéŝ se déstina, con su
beneficio liquido a reparar es-
ta situación deŝesperada de to-
dos los presos ŝociáles. Pre-
cio 2 pesétas.

Haced ^pedidos acompañan-
du el importe,.a esta Adminis-
tr.;ción, San Vicente,l4.

Carmen: Tus palábras de loea
apasionada tintinean aún en mis
oidos, aún oigo el timbre débil
de tu voz angelical, ' pronunciar
a intérvalos de un suspiro .el
«cuanto te quiero» ; aún paréee
qué mis manos esfán acarician-
do las tuyas pequeñitas, paréce-
me en la soledad estar viendo

{ rás la muerte, y ĉsta, para que
purgues tu incultura y tu desva-
río por la ambición y el lucro
no te oirá, y serás un espectro
humano, seras por todos des-
p^eciadas, viviras entre el ham-
bre y la miseria hasta que uno
de' éstos faetores, te aniquile
Ilevando tu cuerpo maligno, ha•
cia el eterno descanso.

MANUEL FRANCÉS FRANCÉS.

Alcoy Seliembre. ,
vanas sombras cual f antasmas, I _
transfigurarse y tu imagen to-
mar; las veo muy cerca, y en
ellas te veo a tí más hermosa,
más ricamente vestida; pero ^ay!,
al deducir cómo esas joyas, llé•
gan a tu podér, creéme, me ape-
na, siento que mi eorazón se
oprime y me falta respiración,
^ tan buená que fuiste, y tan ma-
la como eres!.

Eres cruel contigo misma,
destrozas, fu vrda para siempre;
tu alma buená se Iia transĵor-
mado en ruín Has dado el paso
fatal que solo cnnduce al abis-
mo; estás ya entre las que sori
como tú, nacidas para el capri-
cho carnal; os énfregáis a seres
corrom, pidos por el vicio ruín
que corroe la humanidad,_ das
tu cuerpo a cambio de unas mo-
nedas, a aquel que deposita en
tus manos una loya. ^ F,s esa la
vida que soñaste?;Infelíz!. ploy
sí, seráŝ apetecida y estrechada
po^ brazos canallescos, que te
oprimirán infames contra el pe-
cho malvado, de un ser deprava-
do que con falsas promesas te
empuja^á más y más hacia tu ya
empezada perdiĉión. ^

^ Has elevado tu pensamiento
hacia el mañana? ^Has pensado
en la veiez? No puede que hayas
tenido tú esa previsióo, siguien•
do en-^u ruín carrera.

Ríes, c`antas, exhibes tu ĉuer-
-po de Veñus orgullosa, ^ Es que
eres felíz? ^es que no ves a tus
ancianos padres, cohibidos por
la vergiienza al pensar que tú,
aquella hija tan buena y amante
del hogar, haya voladó para
siempre de entre ellos, para un
mal frn y ser la muerte lenta muy
lenta de ellos?, Yo aunque sufro
me resigno al pensar, que tú
sola eres culpable de ello; nadie
te impulsó hacía esa vida; sol.o
el ĉopricho de joyas y lujos te
ha hecho ser tan malá.

Es frágil i^rrestro . corazón;
ante la nqueza no va ĉiláis, olvi-

. Asunros locales
Es doloraso que nosotros que jamás

intervenimos en husmear el latrocinio
un poco excesivo que se hace de las
pesetas ma^nicipales, porque esta-
mos convencidos que unos u otros han
de escamotearlas-y hasta que es con-
veniente que se robe, pues =lo lasnen-
table y lo extraígo sería qree no se
^•obase.,^ decía hace poco %aclio Car^a-
ba en una de sus ,^abrosas crónicas-
que tengamos que empuñar la pluma
ante un hecho escandaloso y que nos
afecta directamente.

Se dá el caso qué el nuevo contratis-
ta de la limpieza púbHca, parece haber
entrado en funciones a cuatro inanos y
con un bolsillo insaciable, y no ha ha-
Ilado étra fórmula u otra manera de
saciar sú sed monetarla, que preten-
diendo rebajar lós jornales de (os obre•
r^s de este ofició, dándales la orden de
que si no se concretan a trabajar por
2`50 ptas. diarias quedan todos despe-
didos, para io cual Ies dá el plazo de
ocho días.

Aparte de la falta de material con
^ que cuenta para hacer este servicio,
debido a lo cual hemos tenido ocasión
de ver eŝtos días las calles repletas de
montones de basura hasta hacerse in-
transitables y con perjuicio directo de
la salud pública, con este^ calor sofo-
cante que convertía a la éiudad en una
inmunda pestilencia, sabemos también
que a los obreros barrenderos se les

. obNga a trabajar desde las dos de la
mañana hasta las cuatro de la tarde,
cosa que a nuestro juicio no deben
tolerar estoŝ obreros, para io cual debe
intérvenir directamente la Sección co-
rrespondiente del Sindicato. ^

Los obreros de este oficio deben
acudir a la organización y ponerse de
acuerdo para hacer frente a este des-
pótico contratista. .

Porque una cosa es robar al Munici-
pio, que al fin y al cabo es ley fatal.
Pero otra cosa-es querer robar en los
jornalcs y el horario de los cbreros.
iEso no pasa.! ^ .

Pueden los famé'licos Vieente Gal-
bis, conccjal que en .es#o de aprova^
charse debe sér muy listo, pero muy
sucio y el Ilamado`Eduardo de Alfafara,
desistir de su empeño de despedir a los
obreros de dicho ŝervicio pertenécien-
tés aI Sindicato porque no, sé dejan
explotár fácilmenté. La jornada áe 8
hora ŝ subsistirá áunque nó quieran;
para éso eslamos tódos. Los `jornales
tampoco se rebajarán. iQue conste!

Y al cíni ĉo Ricardo Miralles,. edil
también inieresado al parecer en este
desvalijamiento, lé acónsejamos que se

dandó vtrestra virtud; de enlre• '
garos al más ruín áe los capri-
chos másculinos; que conducen^
al estado en que te encuentras;
pero la veje2 Ilegará y tú, ^ co-
rrompido tu cuérpo por el vicio,

I vagarás sin enconlrar un cora-
zón, .que se apinrle de fí, ansia-

calie si n^ quiere verse también emba-
surado, y atiéndase, con sus amigos, a
tcner más vergiápnza^
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POR LOS PRESO$
DONATIVOS

Alcoy -Rafael Valor; 1 péseta;
hombre, 0'S0; Pedto Ortega, 1`4Ú; José
Aparici, 0`50:

Alcira.-R. Alberola, 3`10.
León.--Sociedad Obrera de resis^

tencia, 13.

.....®

Sascrlpcibu

t'equete de
2•to

TrlmE

Núme^
10

Total, 19`50 ptas •^NUES1
A CUENTA DE LIBROS

Alcoy.-Vicente Vilaplana, 2 pe.
setas; E. Corlés, 2; Remigio Ripoll, 2^
José Aparici, 2; José Júliá, 2; Josb'
Bañó, 2.

Garrovillas.-Miguel Marcos, 2.
Crevillente.-Francisco Líedó, 4.
Tolosa.•-Francisco Uralde, 18.
León,-Sociedad de obreros en ma•

dera, 2.
Carcagente.-Soĉiedad Oficios Va^

rios, 50
Total; 88`00 ptas,

Las sociedades, Sindicates, Ateneos,
grupos e indivíduos, que no hallen con•

L 2
EI tor

os años,
arece pr
restar cc
riéntaci^

enemígo.
La fa

na, cons^
languídei
han entr^

Hace

signadas debidamente las cantidades'^',? tremos c
que remitan, harán la observación que ^Á frcas. Ur
que fuere del caso a esta Redacción, la'^ Sindicat^

^ dormidaád l fque proce er a a recti lcación de los ^
demandantes. . - _

NOTA. Tódas los giros deberám
claramente explicar su procedencia y
para qué se destinan si para donativo 0

^a cuerita de libros.

Correspo^de^cia fldmiaislraliua
Bocairente,^F. C.-Recibidas 24`GO

ptas. adeudas 2'05 ptas. con el ,núme•
ro- 29. ^

Víllena, A. G.-Recibidas 30 ptas.
adeudas 31 `40 ptas. con el número 29.

Cocentaine, V,-Recibidas 12`60pe•
setas, adeudas G`30 ptas. con el nú•
mero 29. ..

Jumilla, M. M.-Recibidas 5 ptas._
adeudas 0`45 ptas. con el número 29.'

Crevillente, F. H.-Recibidas 11`75
ptas. 4'75 para periódicos, adeudas 4
.ptas. con el númcro 29, 4 ptas. para
libros, R. Corté^ y 3 para presos.

Prel

^

E'che. t,. H.-Recibidas G^30 ptas. : Por
adeudas 4'20 ptas. con el número 29. ^Nuev

Onteniente, J. M.-Récibidas 1 50 ` C. N. '
ptas, ádeudas 5 70-ptas. con el núme• han si^
ro 29. • . ' Confe^

Valencia, C. J.-Recibidas 12 ptas.- Por
adeudas 7'10 ptas. con el número 29. no es

León, M H.-Kc^ibidas 15 ptas. 13 `° Lo ha^
para presos y 2 para libros, R. Cortés, .:: modo

Tolosa, . F. U-Recibidas 18 ptas. '; ;;5 Es
para libros, R. Cortés. '^^.`diplon

Garrovilla, M. M.-Recibidas 2 ptas.^ ' tados
para libros, R. Cortés. ^ C•omi

Robles, D: I,.-Redbidas 6,51) ptas. ;^ que t
para libros, R, Cortés, 6 y 0'50 dona• confu
tivo. : sigue

Ehert, E. P.-Recibidas 1'60 ptas, en el
para suscripción, . gue e

La Vpcilla.-Recibidas 6'50 ptas: es• ni mE
peramos sé nos d^ga para qué son. So

Carcagente, C. S. O.-Recibidás cuési
8`^40'ptas. adeudas 7'40 pt^s. con el ha di
número 29, para presos 3` 15. ': ese :

Villajóyosa, S. U.-Adéúdáis 19'50 :-;expli
ptas, ĉon él número 29, ^ tantE
^: Loŝ Giros hacedlos por . Giro Póstai ,^A: los .
y decir para'qué són. Habiéndose reti ^^:no':i
rado., por voluntad suya, la suscripción ^^^ `vehf
pró Román Cortés, todas las cantidades .^ exac
que recibamos pro-presos, las dedica• `' ^^Po^
remós para la edición del libro. cidr


